
PERIÓDICO BILINGÜE JOCO-SERIO.

P a r a  los  p e S td o s  y  re c la m a c io n e s  d i r i g i r s e  p o r  e s c r i to ,  
a l  A d m in i s t r a d o r  d e  e s t e  p e r ió d ic o ,  a p a r ta d o  de l co r ­
r e o .  B arce lona .

S e  p a g a  a l  p e d i r  l a  su s c r ic io n .
P u e d e n  h a c e r s e  la s  s u sc rS c ic n e s  d e s d e  f u e r a  d e  B arce-  

o ln a  , e n v ia n d o  á  e s t a  A d m in i s t r a c ió n  e l  im p o r t e  en  
se l lo s  d e  correo.

AfiTiM m m  ss. i

U n acto de aquellos que m anchan la 
historia de las naciones, tuvo lugar en 
Madrid la  noche del 18.

U na tu rba de miserables asesinos, 
atentaron á  la vida de SS. MM., m ila­
grosamente salvadas de una muerte 
casi cierta.

Inütil nos parece hacer constar todo 
el ho rro r, toda la  indignación deque 
nos hallamos poseídos.

Leales y  decididos defensores de la  
actual d inastía, protestamos con toda 
la  convicción de nuestra  aim a, contra 
el vandálico suceso de la  calle del Are­
nal , que coloca á  nuestra  p a tr ia , no al 
nivel de las hordas del R iff, sino por 
debajo de los bárbaros de África.

Afortunadamente la gran catástrofe 
no pudo consumarse. Afortunadamen­
te, la  Providencia veló por la  vida de 

’ nuestros amados Soberanos, y  nuestra 
querida patria  pudo librarse de una 
nueva y  gravísima complicación, que 
de seguro hubiera puesto á  la nación 
española en el borde del abismo.

Bendigamos á la  Providencia, ya  que 
por desgracia no podemos hacer otro 
tanto con el gobierno que ta n  torpe­
mente espuso á  nuestros reyes á  ser 
víctimas del plomo homicida.

S í; el gobierno que anticipadamente
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tuvo noticia del horroroso plan que se 
fraguaba, nada hizo para  evitarlo. El 
vio á  los asesinos, observó sus aposta­
deros, contempló sus preparativos y 
dejó que se consumára el crimen que, 
si no dió el resultado apetecido, tan  
solo fué por cuestión de puntería.

¡ Nos estremecemos al pensar sola­
mente en el inminente peligro á  que la 
torpeza del gobierno, puso la vida de 
SS. MM.!

Pero si su ineptitud no tuvo límites, 
en cambio es inmensa la  actividad de 
sus adeptos en a rro jar la mancha de 
tan  asqueroso crimen sobre la  frente 
del partido que con mas lealtad defien­
de á la  dinastía.

Hombres de cuyo liberalismo no pue­
de dudarse; hombres que como el se­
ñor Ducazcal ostenta en su semblante 
la indeleble señal de un  balado recibido 
de mano de P aú l y  Angulo, por su de­
cidida defensa en favor del malogrado 
general P r im , se hallan  hoy encarce­
lados y  bajo el peso de una acusación 
horrible.

Estamos seguros de que nada resul­
ta rá  contra esos hom bres, pero nos 
a te rra  el observar la  predilección con 
que se señala á los de nuestro partido, 
quizás con la dañina idea de apartar la 
acción de la  justicia  de los verdaderos 
delincuentes.

¡Cómo! ¡Un partido dinástico, un 
partido leal, un partido acérrimo defen­
sor de la  dinastía, acusado de complici­

S e  p u b l i c a  to d o s  lo s  Jueves- 
L a  s u s c r ic io n  e m p ie z a  e l  t .*  d é c a d a  m e s .
U n ic o s  p u n to s  d o n d e  s e  a d m i t e n  s u s c r i c io n e s  : e n  la  
P u b l i c id a d  B a r c e lo n e s a ,  R a m b la  d a  S ta .  M ónica  y  e n  
l a  i m p r e n t a  do e s te  pe r iód ic o .

N U U E R 0 5  SU E LTO S 2 CUARTOS.

dad en el horrible atentado contra nues­
tros reyes!

¡Cómo! ¡Un partido que cuenta entre 
sus afiliados al honrado Topete, al ini­
ciador de la Revolución, al que salvó á  
la dinastía cuando el asesinato del ge­
neral P rim , y  hoy ha  vuelto á  salvarla 
siendo el primero que puso de manifiesto 
á  nuestros reyes el peligro que corrían, 
creerle capaz de tan  infame villanía!

¡Oh! ¡Es hasta  donde puede alcanzar 
el maquiavelismo de ciertos hombres!

Pero no lograrán su objeto, no! Al 
m as torpe de los españoles se le alcanza 
que la desaparición de la  dinastía solo 
puede ser deseada por los enemigos de 
Amadeo I.

Los que le aclam an, los que le defien­
den, los que tienen su porvenir ligado 
con el porvenir del ilustre vástago de la 
liberal casa de Saboya, esos no pueden 
conspirar contra él, no pueden atentar 
contra su existencia.

Calumnia que algo queda;est& es una 
máxim a de todos conocida, y  esta máxi­
m a la ha  seguido un libelo infamatorio 
que se publica en nuestra capital.

Nosotros volvemos la vista con asco 
de tan  innoble papelucho, entre cuyos 
redactores quizás encontraríamos algu­
no ostentando honrosas cicatrices que 
recuerdan todas las peripecias de su 
historia pasada.

Nosotros apartam os la  vista con asco 
de ese libelo, no sin dejar sentado que 
todas sus calumnias, todas sus diatribas
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no llegarán jam ás al nivel de nuestro 
desprecio.

E l horrendo crimen de la calle del 
Arenal, está bajo la  acción de los tribu­
nales.

P o r  fortuna están en su poder algu­
nos de los asesinos.

Pronto se h a rá  la luz, y  entonces 
sabremos á  punto fijo quiénes son, y  á 
qué móviles han obedecido, los m isera­
bles instrumentos de tan  bárbaro a ten ­
tado.

{Execración eterna sobre los infames 
autores de tan  villana alevosía!

LA CIRCULAR DE ZORRILLA:
comentada á  U  ligera.

«Se acerca e l m om ento en q u e  el pueblo 
español ha  de  ejercitar p o r  segunda vez en  el 
transcurso  de medio año, el derecho m as im ­
portan te ...... »

6 m eses: 2 elecciones:: 12 meses; 4 eleccio- 
n e s = ¡L a  m ari!

«
« *

aPara ev itar que corrom pida la  fuente, re ­
sulten  corrom pidas todas sus  natu ra les d e r i ­
vaciones......1

La fuente: Gordova, Martos, Gasset, etc. etc 
N aturales derivaciones; Fernandez de  las 

Cuevas, Escosura, Pellón, Rojo Arias, Mocha­
les Vicens etc. etc.

•  «

«El Gobierno de S. M.» som etiéndose á s u ­
periores respetos......»

Descortesía Parlam entaria.
L a. L oca  d e l  V a t ic a n o .
Manifestaciones é insu ltos á elevadísimas 

personas.

« «

iLa disolución era indispensable p a ra  de­
volver al Parlam ento  su  pureza.»

La pureza  exige la  elección de Rojo Arias, 
Pellón, Baldorioty, Córdova, Gasset etc. etc.

«Discutidas las actas, descubiertas las a r ­
b itrariedades adm inistrativas...... »

Véanse las actas im pugnadas.
Véanse las actas de la m ayor parte  de  los 

radicales y  no  olv idarse de la de Burgo de 
Osma.

«El uso de la régia  prerogativa establecida 
por el a rt. 43 de la Constitución, era, en  tal es- 
trem idad , m as legitimo y  conveniente que 
nunca.»»

A rt. 43. L a s Córtes estarán reunidas á  lo 
menos cuatro meses cada año, s in  inclu ir en 
este tiempo el que se invierta en su constitución.

P ara  saber s i el plazo de cuatro  m eses ha 
de se r  consum ido por un  solo Parlam ento, 
véase que sentido se dió a! a r t .  43 por la Comi­
sión del proyecto de  Constitución, con motivo 
de cierta  enm ienda qu e  se presentó durante 
las Córtes Constituyentes.

De la  espresada comision form aba parte 
el actual m in is tro  de  Gracia y  Justicia señor 
Montero Ruiz.

Consecuencia: si el acto no fuó legitimo, fuá 
conveniente p a ra  los radicales-m em orialistas.

• •

«Porque usando  ahora  el m insiterio  del 
mism o procedimiento antes empleado, ó tiene

derecho para  sobreponerse á la  desautorizada 
m ayoría de sus  enemigos, ó no le  tuvieron 
ellos para  a tropellar la  legítim a superioridad 
de sus  partidarios.}

¡Bonito lenguage para  un  documento oficiall 
jlSonito argum ento!
De suerte  que el Monarca debia  entonces 

form ar un  gobierno carlista-federal, porque 
tales fracciones constitu ían  la m ayoría ¿eh?

Consecuencia; u n a  m ayoría m onarquica- 
constitucional-conservadora puede se r  an u ­
lada por m eras apreciaciones de  una m inoría 
tu rbu len ta  y veleidosa.

jDonoso principio para  el porvenir de cuan ­
tas cám aras se constituyan!

*
» «

«...no podía el Gobierno m énos de  aconse­
ja r  la disolución de las últim as Córtes, como 
medida salvadora del decoro parlam entario  y 
au n  de la Soberanía nacional consagrada en 
el a r t .  32 de  la Constitución vigente, que re ­
su lta  ilusorio, en cuanto  los Cuerpos colegis­
ladores no son trasun to  fiel del pueblo en cu­
yo nom bre ejercen su  au to rid ad .»

Este párrafo  se destaca de la C ircular, y le­
jos de darle  c a r á t ^  oficial, le d i  carác ter b i­
soñe.

Don Manuel R uiz Zorrilla formó parte  del 
Parlam ento que carecía de decoro parla m en ­
tario y solo dejó de  ser diputado despues del 
rid icu lo  desprecio de los cim brios, á cuya 
conducta debió la  pérd ida de la  fé recobrada 
por encanto.

No se olvide el Sr. Zorrilla de ciertos te lé - 
g ram as : G anaráá todo trance.*

» •

«El Gobierno encai'ga á las autoridades a d ­
m inistrativas que, bajo su  m as estrecha re s ­
ponsabilidad, se  abstengan de poner a l serv i­
cio de  n ingún  partido  los recursos y fuerzas 
de la adm inistración pública.»

Inútil encargo.
La adm inistración ha desaparecido por com­

pleto.
Ni Gonzales-Bravo se  atrevió á tanto.

•  •

«El Gobierno no impone, no  apoya, no re ­
com ienda, no tiene candidatos oficiales.»

Un diario  cim brio  t i ra  de  la m anta-con la 
m ayor buena’fé, eso s i-y  descubre el pastel, 
publicando el siguiente  suelto.

A yer se ocupó el Consejo de ininistros de va ­
rias cuestiones electorales, exam inando las can­
d idaturas form adas por los comités radicales 
de alguw ts provincias.

Los radicales no qu ieren  s e r  candidatos, s i­
no disponiendo por entero de  las credencia ­
les de sus  distritos.

«El Gobierno puede recordar con satisfac­
ción su  historia.»

Maldita la  satisfacción que ten d rá  e l ' país 
al recordar sem ejante historia.

Historia de Zorrilla: Disgustos á sus  com ­
pañeros del Gobierno Provisional.

P rim era  salida a l Escorial.
Los puntos negros.
Viages á Tablada.
Discurso, en e l Barcelona en  que se  declaró 

enemigo de la  excentralízacion absoluto y 
enemigo de la Iglesia] libre en el Estado libre. 
Hoy es partidario  de todo ello y  adem ás de 
los conventos, po r influencia cim bria .

H isto ria  de M artos: alfonsino de  origen, 
republicano de  espera y cimbrio de conve­
niencia.

H istoria de G asset: m oderado, unionista, 
progresista, cim brio y en vísperas de aquello.

Historia de Córdova: absolutista, modera­
do, inepto según declaraciones de fam ilia , es- 
te rm inador de liberales y liberal p o r  en to r­
chados, no por convicción.

Que les parece á Vdes. de la h istoria?

•  «

«Merced á su  m oderación, á suJ lealtad á 
su  confianza.» ’

Con la  m oderación se a lude á Córdova.
Con la lealtad á Gasset.
Y con la  confianza m e tem o, sin  perder de 

v ista  aquellos legados de  m arras , que se tra ­
te  de a lud ir á  Rojo-Arias.

« •

«Los derechos individuales se ejercen con 
toda am plitud  y se protegen con toda eficacia. 
Las garantías constitucionales, ayer am enaza­
das de suspensión, subsisten  hoy en  vigor...» 

Es verdad.
Sevilla, Jerez, y  Córdova.
Atentado horrib le  en la calle del Arenal.

*
* »

«Las corporaciones populares d isueltas por 
sim ples despachos telegráficos, recaban  sin 
m engua del ó rden público el l ib re  ejercicio 
de su  au to ridad  y la  p len itud  de sus  im por­
tan tes a tribuc iones.»

Es cierto.

R ecordar las destituciones de los ayunta ­
m ientos de Córdova, Sevilla y  Cádiz.

< •

• La rebelión carlista  vá de  vencida en Ca­
taluña.»

Asi parece.

Cerca de  F igueras los carlistas com eten fe­
chorías.

Se llevan al alcalde de Salt, cerca de  Gerona. 
Piden m il doscientos duros al alcalde de 

San Baudilio.

Piden diez m il duros á la Compañía del 
F e rro -ca rr il  de  Francia.

Prenden  á  varias personas en el partido de 
Villafranca.

Se apoderan de u n  tre n  de  pasageros y  en ­
tra n  en la im portan te  y  liberal villa de T ar- 
rasa  que los recibe á tiros.

Y, para concluir, subsisten , á  poca diferen­
cia, las m ism as partidas y los mismos cabe­
cillas.

•
•  «

«Renace el crédito , comprometido con el 
descubrim iento de graves ¿informalidades, y 
los capitales, ayer re tra ídos, hoy afluyen á las 
arcas del Tesoro en  condiciones ventajosas...»

La prueba  de esta inesperada afluencia de 
capitales está en  el sin  fln de letras protestadas 
en  las A dm inistraciones económicas.

Todo lo dicho, con el establecimiento del ju ­
rado sobre bases que no conocemos, con la 
prom esa de ignoradas reform as en el p resu ­
puesto del clero y la nivelación de  presupuesto 
qu e  ya  casi connocemos por los datos dejados 
por Brazo de Hierro  en la  pasada adm in is tra ­
ción radical, constituye la c ircu lar del gabine­
te  Zorrilla. ‘

E l lenguaje impropio de ese docum ento ofi­
cial, se recom ienda por sí solo.

Total: nada.

A ANTOHICO EL CHATO.

T e han  nom brado, y no lo extraño 
inspector de  Causas Pías;
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es ju sto , pues hace dias 
cortabas obras de paño.

Y las causas a ludidas 
ganarán  por t í  tra tadas, 
pues, volviendo á las andadas, 
tomarás muchas medidas 

Tantas p ruebas nos hás  dado 
de ser en cuentas m uy  listo 
que cíos veces, po r lo visto, 
las  h icistes en  quebrado,

1 Ay del que p e q u e ! le  atrapas 
s in  que le  valga su abuela: 
conoces m uy  bien  la tela 
y conoces las solapas.

A vanti con los faroles 
y  no te  a rred res , Antón, 
por la  d u ra  oposicion 
que te  hacen los españoles.

Deja la bola correr 
aun  que griten  de consuno:
A su  oficio cada uno 
y los sastres á coser.

La siem pre liberal villa de T arrasa , ha  de ­
m ostrado o tra  vez hasta  donde llega su  he­
roísm o, cuando  hay  necesidad de  com batir á 
los sectarios de  la inquisición.

La sorpresa  que las partidas de Castells y 
Galcerán se propusieron  hacer en aquella po­
blación, íes ha  costado cara.

Tanto los voluntarios como los dem ás ve­
cinos rechazaron con heroico valo r á esa tu r ­
b a  de fanáticos, que con su s  plantas tra taban  
de  m anchar el lib re  suelo de  Tarrasa.

Desgraciadam ente la  heroicidad de los tar- 
rasenses no ha  podido ev itar la  m uerte  de 
uno de sus  m ejores hijos.

El Sr. Jove, capitan de voluntarios y alcalde 
de  aquella villa , ha  sucum bido en la  lucha.

La patria  ha  perdido á  uno de los mas de­
cididos campeones de  la libertad.

Nuevo m á r t ir  de la san ta  cau sa , nosotros 
derram am os un a  lágrim a sobre  la  tum ba de 
tan  em inen te  patricio  y  acom pañam os á su 
apreciable familia en su  na tu ra l sentim iento 
por tan  irreparab le  pérdida.

DIPÜTÁCIOH FEDERAL DE ESTA PROVINCIA,

P r im e r a  func ión  de  abono de  l a  seg u n d a  
tem p o rad a .

A las tre s  de la ta rde  se  ab ren  las puertas 
del salón.

Una tu rb a -m u lta  com puesta de ciudadanos 
y  algunas ciudadanas invade el local.

¡Jesús, qué ruido!
|Y qué apretones!
jUff iqué  olor... y no  á rosas!
Las entalladas p uertas  chillan.
Las otom anas de terciepelo verde se aplastan
la  presión de súcias alpargatas, dignos zó­

calos de perfectos federales.
Muchos som breros perm anecen en las ca­

bezas de  sus  propietarios.
El hum o de varios cigarros quilotte los do­

rados del salón.
Oyese cada te m o  capaz de h acer ruborizar 

la  m arm órea está tua  de Fivaller.
Mas que el público de una sesión de nuestro 

Cuerpo provincial, la escena parece el tendido 
de sol de una plaza de  toros.

En resüm en : la democracia federal brilla 
con todo su  esplendor.

Son las tre s  y euarto.
El ciudadano Anselmo Clavé, director de 

escena, ocupa su  sitio.
Los m onárquicos tom an asiento en los ban­

cos de la  derecha de la presidencia.
En el segundo banco de la izquierda veo á 

los diputados federigrafos, o tra  vez en ejerci­
cio de su s  cargos, p o r  obra y gracia del horae 
de Tablada.

En el p r im e r  banco del mism o lado, solos, 
enteram ente solos, se hallan sentados ¿quiénes 
d irán  Vds.? ¡¡Mir a m b ex l  y  P eh e t o ü

La m inoría m onárquica, aparta de ellos la 
vista, recordando... ¡tantas cosas pueden  r e ­
cordar!

Los federales,—¡hasta los federales!—les 
m iran  de reojo, enterados de derta  jugarre ta  
relacionada con cieHa suspensión.

¡Significativa soledad!
¡Cimbrios al flnl

El ciudadano presidente  agita la  campanilla 
en señal de que el espectáculo va á comenzar.

¡Silencio, oh populol

A falta de  sinfonía, e l ciudadano secretario, 
lee, con voz de falsete, el acta de la sssion 
anterior.

A petición del diputado Pomés y  Miquel se 
le coHcede licencia para  ausentarse  por m oti­
vos de salud .

¡Qué cuco es D. Pelegrin!
P o r iguales motivos escusa su asistencia el 

Sr. Cerdá.

¿Tem erá el novel federígrafo  por sus  largos 
y  blancos bigotes?

¡Q uédiantrel No tengaV. miedo, ciudadano, 
que todos los d ias no  hay  jaleo.

El de  la  voz de falsete dio cuen ta  de la d i­
misión presen tada  por D. Pablo Sensat del 
cargo de individuo de  la perm anente, la  que 
es adm itida  en votacion nominal.

Sobre s i ha  de procederse ó no al nom bra ­
m iento de  u n  secretario  en sustitución del 
ciudadano Cras, por haber aceptado este  el 
cargo de  alcalde de Sans, prom uévese un  l i ­
gero debate, en  el que toman parte  los ciuda­
danos Arabio Torre, Rabella, Simal, Rubau y 
el Sr. Elias y  Carbonell.

La cosa no tiene im portancia.
El público se fastidia.

N óm brase á los c iudadanos Arabio Torre 
y Rabella individuos de la comision p rov in ­
cial.

¿Se rien  Vds. de l nom bram iento de Rabella? 
Pues yo también.

Me hace el m ism o efecto que si nom bráran 
académico de la lengua al aguador de m i casa, 
qu e  es el protó tipo de  los aguadores.

Dióse lec tu ra  á un  largo escrito del señor 
Mola y Argemí, en el cual presenta la dimisión 
del cargo de  Diputado, fundándola en que, 
según dice, no form a ya en las filas del actual 
partido  federígrafo, po r m as que sus ideas 
sean republicanas.

Simal, con pretensioso acento, apoya la  d i­
misión de  Mola y  Argemí, m archándose por 
los cerros de Ubeda.

El orador,—digamos orador—quiere  leer 
u n  docum ento y el p residen te  se opone. 

Pugilato  en tre  Clavé y SimaL 
El público -se an im a y toma parte en el de­

bate.

Habla R ubau y dice:— | ayúdenm e Vdes. á 
sentir!—que Simal es amigo del d im itente y 
que este, como á abogado, no ha  descubierto  
la  pólvora n i m ucho menos.

Risas, m uestras de aprobación.

Simal se incomoda y contesta a l diputado 
ateo, socialista y o tras yerbas.

R ubau  rectifica á gritos.
Otra vez usa  de la palabra Simal.
R ubau  no  quiere  se r  el último en callar.
—Basta de  rectificaciones, dice Clavé.
Y R ubau  y  Simal rectifican varias veces, 

porque quieren  y les dá la  gana.
La dim isión del ex-ciudadano  Mola no  es 

adm itida.
Y siguen las dimisiones.
La presenta, el Sr. Elias y Carbonell como á 

delegado de la  Ju n ta  de obras del Puerto .

Los Sres. B eltran y  Palá manifiestan que 
dan  como á  presentadas las suyas de vocales 
de la Comision de actas.

I,éese la  del Sr. Puig  y Arenys del cargo de 
diputado.

¿Si p resen ta rán  sus  dimisiones hasta  los 
porteros?

No, que el Cuerpo provincial se ocupa ya 
de  nom bram ientos.

Despues de algunos incidentes sin  im por­
tancia , rffiultan electos, el Sr. Beltran y el 
ciudadano  Duchs, para form ar parte  de  la  co­
m isión organizadora de la  Reunión Agrícola  
Catalana, y el Sr. Sensat y el arehi-ciudadano  
Roig y Minguet, para  la  comision que entien­
de  en e l certám en m arítim o qu e  tra ta  de cele­
b ra r  la Sociedad económica barcelonesa de 
Amigos del pais.

A todo esto Sim al observa que hay  tan  solo 
26 d iputados presentes, siendo necesario í 
veinte y siete, es decir, la m itad m as uno de 
los que corresponden á la provincia, para  to ­
m ar  acuerdo.

Sobre si han  de  se r  la m itad  m as uno de 
los qu e  corresponden á la provincia ó de los 
que ejercen el cargo, se arm a u n  verdadero 
guirigay.

Varios d iputados hablan  á  la  vez.
El público discute en tre  si.
Nadie se entiende.
Y á l a s  siete de la ta rd e  se levanta la  sesio 

sin  haberse  acordado... nada.
TX pueblo soberano espectador, se m archa 

no m u y  satisfecho.
La provincia, con tales adm inistradores, es­

tá  de pésame.

C A S C O S .

El señor Topete con anticipación le dijo á 
D. Cristino Martos, que se tra taba  de  atenta  
contra  la  vida de SS. MM.

Gracias al aviso de u n  liberal conservador, 
se tom aron precauciones y se salvaronSS. MJÍ.

Los radicales agradecidos: — ¡M ueran los 
liberales conservadores 1

Un gobernador rad ica l:—Señor, ¡han  aten­
tado contra  la  v ida  de SS. MM.l 

El P residen te  del Consejo de M inistros en 
calzoncillos :—¡Se salvó el sistem a represivo!

E l Im p a rá a l  denuncia u n  complot.
S í, señor; u n  complot, i pero qué complot!
Dice nada  m enos que los conservadores, por 

medio de ciertas cartitas; se proponen hacer 
c ree r  que los radicales y los republicanos es­
tán  á p a r t i r  u n  piñón.
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¡Mire u s ted  que calum nia ! 
¿No es v e rdad , señor P are to?

La Epoca a tribuye el atentado d e  la calle 
del A renal, á los republicanos.

E l Im p a rd a l  les  defiende.
¡YaI

Parece q u e  S. M. alcornoqueña desiste de 
sus pretensiones á la  corona de  España.

Hace m uy bien. E l p o b re  chico se ha con­
vencido de que en  E spaña, solo podia ofre­
cérsele una corona... de ajos.

El Sr. Gasset y A rtim e ha  acompañado á 
S. M. la  R eina al Escorial.

Dicen que por el camino se  entretuvo en 
recitar de cabo á rabo el célebre artículo  titu ­
lado: L a  Loca del Vaticano.

En un  club.— El p rim er ciudadano español, 
se rá  aquel que asesine a l rey.

En u n  periódico.—Don Amadeo se  trasladará  
dentro  de pocos dias al Escorial. Se­
r á  ta l vez p a ra  contem plar la  sepul­
tu ra  que pronto  ha  de ocupar.

En otro  periódico.—El atentado contra  S. M.
no puede aprovechar m as que á los 
elementos caídos; h a  de se r  hijo del 
despecho y de la  i r a ,  y  estos sen ti­
m ientos no puede abrigarlos el par­
tido republicano.

Yo.—iA tem e us ted  esos cabos!

L a  Esquella d ' en López d iu  que lo nostre  
amich Sr. R atés, vá  to ts  los dias á  gobernació 
á m endigar favors per poder so rtir  altre  vega­

da diputat.
Sápiga lo Escallot, que lo senyor Ratés no ha  

posat los peus en aquella casa y  que rés vol 
deis actuals gobem ans.

Lo senyor Ratés, no  im ita la conducta d ‘al- 
guns republicans, que á totas horas van pe- 
gats ais faldons del gobernador, ells sabrán 
per qué.

P er lo v ist, los 'a lud ils  tenen  la m ániga tan  
ampie que lo m até is  fan á pél que á liana.

Una escena en la  ilsl c a r re r  n o q .

—Vostés, senyors ayguadors, ¿quin drel 
tenen per apropiarse la font del m itx , y  no  dei- 
x a r  om plír los cantis á la demés gént?

—P erqué nosaltres som  1' poblé soberá, y 
necessitem  m es aygua que ningú.

—Pero aixó es una injusticia. Jo tinch tan  
d re t com vostés en  om plir los m eus cantis.

—¡Cá, dona, cál
—Com que cál Ja hu  veurém!
—Vosté no veu rá  res.
—No? Donchs vaitg  á  b u sca r á 1‘ autoritat.
(La dona vá  á casa de don Fransech y  al cap 

de dos m inuts apareix ab lo Sr. Amorós al 
costat).

—Vaja! ¿Qu‘ es aixó? d iu lo senyor rejidor.
—Miri, don F ransech , contesta u n  gallego- 

catalá, aqueixa dona, se ha  em penyat en  voler 
omplir lo canti en  la font del raitx , y com no ­
saltres la tenim  ocupada, ne t, no ho habem 
perm és.

—Pero com se entén que la ten iu  ocupada?
—Clá; perque  cuan acaba 1‘ u n , comensa 

1‘ altre.

—Ja! Mes no sabéu que vosaltres no ten iu  
mes d ré t que om plir  dos cantis par rigorosa 
tanda?

—Ay, ayl
—No h i ha  m es ay , ay. Vaya, á ferho com 

he dit y fora rahons.
—Bona 1‘ hem fe ta ! ¿Y vosté, Sr. Amorós, 

se d iu federal?
Lo Sr. Am orós a l sen tir  aqueixa barbarita t, 

se tapa  la cara ab las m ans y tom bant la es- 
patlla  m u rm u rá  en tre  dents: ¡ab qu ina gent 
m ‘ hi embolicat! (Histórich).

En e l ram o de Gobernación han  sido r e ­
cientem ente colocados 36 sastres, en la  s i­
guiente forma: dos gobernadores, tres p o rte ­
ros y tre in ta  y  uno en la am bulante.

No sin  m otivo las naciones estranjeras van 
á decir que don Manuel R uiz Zorrilla se ha 
puesto al fren te  de u n  bazar.

A este  p aso , si se  declara un a  huelga en 
Gobernación, vam os á salir s in  pantalones.

Lo clonw del A juntam ent Sr. C orrons, en 
un a  de  las ú ltim as ses io n s , ‘s  va perm etre r 
cahfic£«* á  !o no stre  amich Reig de indignu, su 
posant que edificaba sens perm ís de aquella 
Corporació. Com era regu lar, ta l calificatiu 
vá prom ourer un a  g ran  g resca, tan  jTer ser 
llenguatge tab em ari com per ser lo fet ca- 
lumniós.

Poch pensaba 1‘ orador portugués qu e  el 
Sr. Cabot li donés sabateta  de son p e u ; puig 
lo pobre no sabia com  s u r t i r  del aigua; li 
feyan falta u nas carbassas, y  ‘Is am ichs se 
contentaban en  dir: Un de menos. Va caurer!
Y en e fec te , va  cau re r  en  lo ridfcul m és es­
pantos : feu un a  re tirada  que sen  sol d ir  can ­
ta r  la palinodia.

Ja que ‘1 Sr. Gorrona s‘ empefia en  ser 
clonw, faria m es efecte en u n a  compañía de 
titir ite ros  qu e  no sen ta t en  u n  sillo del Con- 
sistori.

Dicese que los señores Martos y Zorrilla han  
empleado á todos los individuos de sus  re s ­
pectivas familias.

Cerca estam os de ver á m inistros españoles 
arreglándose el puchero por sí mismos.

¡H asta las domésticas ob tendrán  creden­
ciales!

E l.. . :  (b usquen  m is lectores el adjetivo) 
corresponsal de L a  Independencia., salvando la 
calum nia con u n  m e dicen, apunta  con toda  la 
im perturbabilidad de un  alm a... (pongan aqui 
tam bién los lectores el calificativo) que el se­
ñor M oratilla, reducido á prisión por el a ten ­
tado de la calle del A renal, está  convicto y 
confeso del crim en que se le im puta.

Semejante p roceder, tan  solo es digno de 
un  partidario  de  la federal.

Solo la gente federalesca puede alim entarse 
con el insulto  y la calumnia.

El Cencerro de don Inocente , asegura que 
el Sr. Rivero no sa ld rá  diputado en ¡as p ró ­
x im as elecciones.

¡ Tan fijo tuv ieras u n  b u rro  á c u e s ta s !

E ntre  la  cim breria que hace ver que nos 
gobierna, m erced a l asalto do que todos tene ­
m os conocimiento, han  comenzado las d isen­
siones.

'■  El fenom enal m aridaje se descompone, y á 
p un to  se halla el de Estado p a ra  i r  á la greña 
con el de Hacienda.

¡Ante tan  desconsoladora situación seamos 
condescendientes ó benévolos, compadecien- 
doá la mosa del sincope!

Si por cada vez q u e  se ha  arrepentido  de 
su  regreso de Tablada hub iese  aflojado un 
céntim o de peseta, ya estarían  de  m as en Es­
paña los establecim ientos benéficos.

¡Pobre Manuela!

¡Cuánto lo sentimos!
¡Cuánto lo sen tirán  Vdes.
Por falta de espacio nos vemos imposibili­

tados de publicar hoy la  revista de la  sesión 
pública que nuestro  Cuerpo provincial cele­
bró  el pasado sábado.

Pero  sin  falta la publicarem os en el próximo 
núm ero  porque la cosa, en verdad, m erece la 
pena.

¡Vaya!

Con motivo del crim en cometido en la calle 
del A renal, la  opinion pública d irige  las m as 
terrib les censuras a l m inisterio  Córdova-Ga- 
se t y a l gobernador de  Madrid.

El m inisterio  continua rigiendo los destinos 
de España.

El Sr. Mata no piensa en dim itir.
Aqui hacen falta escobas, caballeros.

Soluciones á  ios charadas del núm ero anterior. 

BONITO.—APEROS.

C H A R A D A S .

I,

P rim era  con tercia 

s i  acaso no h ay  p an , 
lectores amables 

se  puede acep tar: 
segunda  y tercera 
la  t ie r ra  nos d á ; 

s i agrada su  a ro m a , 

qu e  es b uena  en verdad, 
su  gusto m e agrada 

m uchísim o m a s :
Segunda  y prim era  

en m uy tie rna  edad 
m is  pasos guiaba 

con tino y afan:

Del todo, que abunda 

en  la  época ac tual, 
el cíelo te  libre 
p o r  t ie r ra  y por m ar.

II;

Prim a  y tres en  Zaragoza,

Canto en  segunda á  mis anchas; 

es anim al dos y  p r im a ; 
hacen el todo en la Aduana.

(Las soluciones en el núm ero próxim oJ.

Pn))lioidad Barcelonesa, RambU de Santa Uónisa,
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